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Orden del día provisional (S/Agenda/lWO) 

i. .Aprc'h;lcioll dci ordcn Jcl día. 

1. iknunci;~ LIC Kenya. cn nomhrc del Grupo de 
i<stxlos A~ric~~nos en ias Naciones UniJa. relativa 
;II acto de agresiim cometido por Strdáfrica cn 

contra de la Repúhiic;~ Popular de Alyola: 
(‘xta. de fecha 10 de marzo de 1976. diripid;~ al 

Presidente del Conse.j» de Seguridad por el 
Representante Permanente de Kenya ante las 
Naciones Unidas (S/l7007). 

Aprobación del orden del día 

Denuncia de Kenya, en nombre del Grupo de Estados 
Africanos en las Naciones Unidas, relativa al acto 
de agresión cometido por Sudáfrica en contra de la 
República Popular de Angola: 
Carts, de fecha 10 de marzo de 1946, dirigida al 

Presidente del Consejo de Seguridad por el Repre- 
sentante Permanente de Kenya ante las NacIones 
UnMas (S/12OW 

I . El PRESIDENTE (irrtcrpr<ltcr<.i<ítt del frcrnct%): 
Deseo informar a los miembros dei Consejo que el 
Secretario General ha recibido una carta del Ministro 
de Relaciones Exteriores de la República Popular de 
Angola. de fecha 24 de marzo, que dice lo siguiente: 

**Tengo el honor de llevar a su conocimiento 
que e! Sr. Pascal Luvualu, miembro del Comité Cen- 
tral del MPLA {Moviwticttto Popttltrr dv Lihmt- 
c+írt <lc rtrtgoh) y  Embyador viajero del Miniskrio 
de Relaciones Exteriores de la República Popular 
de Angola, es el enviado de mi Gobierno a quien 
se le ha encomendado intervenir y  tomar parte 

cn 10s debates que tendran lug:ii- en el C‘wiwy de 
Seguridad ;iccrc‘a de Ang~l;r. 1.e ruego. pdch. que 

tenga ;I hien concederle las fkiiidades ncccwrias 
para cl cumpiimiento de su mis¡& y  xeplx la 
cspi-e5icin de mi más alta conGl~:ración.” 

1. i)ceo señalar a la atencion de los miembros del 
(‘onsejo Ia\ Ji~posicionc~ del Articulo 32 Jc I;! C‘a~~la. 

c':1 el cu; \c prcv~ que: 

. el Estado que I:O \C;I Miembro de ias N:~cioncs 
Unid~i~. si fuera c p21-te en una conlrc;ver4ia que cs!e 
conhlerando cl Conse.jo de Seguridad. ser5 invitado 
;I participar sIn derecho ;I voto en LIS discusiones 
I.cl;lliva~ ;I dicha controversia. 1-I Consejo de 
Seguridad estahiccerú ias condicione:. que estime 
.iuslas para Iii participacitin de los Estadljs que no 
sean Miembros de I;L Naciones Unidas.” 

3. ‘i‘eniendo en cuenta la naturaleza de In cuestiun 
que acaba de ser incluida en el orden del día y  
considerando los términos de la carta del Ministro de 
Relaciones Exteriores de Angola. me propongo invitar 
al representante de Angola a participar en los debates 
del Conxjo. 

4. Sr. SCRANTON (Estados Unidos de América) 
(irttfrl)rCt<t(.i(í/t &l ittgks): Deseo que conste en actas 
que mi Gobierno ha convenido en que participen en 
este debate los representantes del Movimiento Popular 
de Liberación de Angola. en la inteligencia habitual 
de que este acuerdo en modo alguno constituye un 
acto de reconocimiento. 

Por invitttcicín del Presidente, el Sr. L14v4444i44, 
representunte del Ministro de Relaciones Exteriores 
de Irr Reptíhiiur Poprhr de Angola. tonta miento a ta 
Itlr’S<I ík/ Coml~lJ. 

5. El PRESIDENTE (irtterprvtct<.icítt dd $wrt&s): 
Deseo también informar a los miembros del Consejo 
que he recibido cartas de los Representantes Perma- 
nentes de Cuba, Egipto, Guinea, Kenya, Madagas- 
car, Nigeria, Sierra Leona, Somalia y  Zambia, en las 
que solicitan ser invitados. conforme al artículo 37 
del reglamento provisional, a participar sin derecho a 
voto en los debates del Consejo. Por lo tanto, si no 
se formulan objeciones y  con la conformidad del 
Consejo, me propongo invitar a dishos represen- 
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10. Quisiera transmitir :iI Secretario General. 
Sr. KW Wuldheim. la expresión de nuesira gratitud 
por el sostenido interés que ha demostrado por Angola 
y también por sus esfuerzos infatigables al servicio 
de la paL mundial. 

II. En nombre del pueblo angoleño. del Comité 
Central del MPLA y del Gobierno de la República 
Popular de Angola. presento mis saludos al Consejo 
de Seguridad y, al hacerlo, quiero recordar el tiempo 
durante el cual nuestro país se hallaba todavía bajo la 
dominación colonial y  agradecer al Consejo sus 
medidas en favor y  en defensa de la lucha heroica 
del pueblo angoleño. 

12. También quisiera agradecer, desde ahora. la ini- 
ciativa de los países africanos de hacer convocar 
estas sesiones del Consejo. de conformidad con la 
recomendación expresada por el Consejo de Minis- 
tros de la Organización de la Unidad Africana 
(OUA) durante su última reunión. 

13. La descolonización de Angola y su independen- 
cia han atravesado y  atraviesan todavía por un 
periodo doloroso. Después de la primera guerra de 
liberación nacional, que duró casi 15 años, y  cuando 
el pueblo angoleiio esperaba lograr su independencia 
en .t$~ ctirrsa de paz, se urdid una confabulaci& 

cn Io\ cc~rredorcï impcrialis~;~s con cl ol~~jctivo dc wniir 

;I nuc\(ro p;iís c’I1 11n;k sitllacicin nc‘ocoloni;iI. 

I-I. I~II ;\iilc cl prc~cndirlo g~)hicrno dc 1mn41i1on. 

nueslro país \c’ convirlici c‘n ta víctima dc 11n;1 inva- 

\kill i~~lllt'lc~~lll,cl,tc in~itlslil‘ic;iJ;~. Incl11io t’ol~IIit3II. 

que cn C\;I ~poc;~ rcivinJic;th~~ lodavia \II ,CI-cicio dc 
ta sohcwiia cn Angola. ni;uiluvo un cslrano \iteiici~l 
sohrc lo que ocurría cn Angola. junto con gran parle 
rlc ia opinitin púhlic;I in~crn;Icional. 

15. Itl impcriaiisim). Irab Ilcg;ir ;I Ia conclubir)n dc 

que no hastaha con invcnlar y armaI. Io\ g:l-II~OY 
lílcrcs de ~iu\i lacayos. cnvi<i ;i nuc\t ro p;ii\ no v)I;I- 
mcnle nicrccn;iriob de cliversa~ ii;ici(iii;iti~l;l~tc‘4. \iiio 
tamhiCn cl cjtircik) regular sudafricano. C‘;lhc sut>r;l!-aI- 
aquí que cda inv;iGin sc pr~diijo prcci\anicl\tc c’il 
nwmcnlos cn que los c,jircitos tí[erc\ h;lhían \ido 
prklicamcntc dcrroliidos y que ct Mi’1 .A. v;~ngu;irdi:~ 
del puchlo ;lngotcño. controlaha ya la mayo,- p;lrtc tlcl 
psi\. Sc prclendía enlonce\ cquilihr;lr Io\ I‘I~;Ic;Iw~\ 
dc loj 2gcntcs inlc’rno5 tlcl imperiali~nio. \otixal- 2 I;I 
vangu;trdi;l del puchlo anpdcik e impedir LI procl;~- 
macitin dc Ia indt’pcndcncia fi,jaJ;~ para cl ll dc 
novicmhrc clc 1975, 

16. No v;inio\ ;I ;ictis;ir aquí ;I lo5 rtitkrcnlc\ p;iisci 
\’ :I los múltiples inlcrcxs que c>tah;rn dctrá de C\I;I 
invasicin. pero vxms ;I exigir que tas fucr/x3 suit;i- 

fricana\ w rctieren inmediaramentc dc nuestro país 
porque cn estos momentos. en nuestra fronkra mcri- 
Jionai no solamente se viola nuestra sohcraní;l sino 

se violan también los principios universalmente rfco- 
nacidos por la comunidad internacional. 

17. La República Popular de Angola es un país 
independiente y soberano. En la prociamaci6n de ia 

independencia y en la carta constitucional se precisan 
los grandes lineamientos de nuestra política exterior 
que conviene subrayar aquí. La República Popular de 
Angola respeta la Carta de las Naciones Unidas y 
la Carta de la Organización de la Unidad Africana 
y establecerá relaciones de amistad y de cooperación 
con todos los Estados, sobre la base de los princi- 
pios del respeto mutuo por la soberanía y  la integri- 
dad territorial, la igualdad, la no injerencia en los 
asuntos internos de cada pais y  la reciprocidad de los 
bcmf=ior. La Kepública Popular de Angola no adhiere 
a bloque militar internacional alguno ni permite la 
instalación de bases militares extranjeras en su terri- 
torio nacional. 

18. Dado que defendemos estos principios, nos sor- 
prende que algunos medios de ta política internacional 
se hayan inquietado por el apoyo soviético y  cubano 
a nuestro país. Es lamentable que mientras la invasión 
sudafricana parecía haber logrado éxito se hayan 
callado esas mismas voces y  que, sólo más tarde. 
dkpués del 11 de noviembre, cuando Angola ya se 
había independizado. nos acusaran de haber recu- 
rrido a la ayuda de países amigos para desalojar al 
ii%wor. En realidad, ejercimos nuestra soberanía 
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20. :\ cslc rc\pc‘clo. no podemos menos que agra- 
~C’CCI. ;I quicncs no\ han ayudado en LI lucha contra 

cl inipcri~rlismo. cspccialnicnte a lo.4 paises africanos. 

;I los paics wcii~lislas y ;I las dem~ts fuerzas progre- 
4i\l;\s Jcl n1undo. 

21. Felkmcnk. el Consejo de Seguridad se reúne 

cn momentos en que los asuntos del Africa meridional 
SC agudizan y aclaran cada vez más. Tras la victoria 

indiscutible del pueblo angoleño sobre el ejército 
sudafricano. asistimos a violaciones del mismo tipo 
perpelradas por el régimen racista de Rhodesia contra 
la República Popular de Mozambique. Al respecto, 
corresponde al Consejo adoptar una actitud firme e 
indubitable. para que no se repitan actos de este 
!ipo. pues lo contrario pondría en peligro la paz y  la 
seguridad en el sur del continente africano con 
todas fas consecuencias que cabe prever. 

22. No es la situación en Angola lo que provoca 
inquietud con respecto a la paz. sino la situación 
en Namibia. en Sudáfrica y  en Zimbabwe. Por lo 
tanto. el pueblo angoleño se solidariza con la lucha 
de los pueblos de esos p3íSeS y está persuadido de 
que llegará ‘pronto fa hora de ia libertad. 

23. Por lo que a nosotros toca, sí Sudafrica hubiera 
obedecido las recomendaciones de las Naciones 
Unidas y de la Organización de la Unidad Africana 
se habria resucito ya la cuestión de Namibia y  no 
habría ocurrido nada extraordinario en nuestra fron- 
tera meridional. 

24. Al llevar a cabo su inva&n, Sudáfrica empleó 
material perfeccionado. cuya. precedencia es bien 

27. Sin embargo. se nos acusa de que queremos 

anexionarnos Namibia. de que queremos privar a su 

pueblo de agua y electricidad. Esto es totalmente 
falso. Angola es grande y puede abastecer a su pue- 
blo. incluidos los extranjeros que quieran vivir en ella. 
No tenemos en absoluto la intención de privar el pueblo 
namibiano de la electricidad del Cunene. ni tampoco 
del agua que necesita. Subrayarnos que no tenemos 
frontera con Sudáfrica, sino con el pueblo de Nami- 
bia, y la República Popular de Angola, en su momento, 
cuando este pueblo logre la independencia, podrá 
discutir las bases convenientes para el consumo de ia 
electricidad y  el agua de Cunene. Así vemos el 
problema. No somos ni expansionistas ni egoístas. 

28, Entre tanto esperamos de la comunidad inter- 
nacional. de las Naciones Unidas y de sus organismos 
especializados el apoyo y  la ayuda necesarios pc7ra 
dirigir a nuestro psis en Ia batalla por la reconstrucción 
nacional. 

29. A pesar de las declaraciones recientes de las 
autoridades de Pretoria, en las que dicen que aban- 
donarán o han abandonado Cunene, reiteramos nuestra 
posición exigiendo la retirada incondicional de las 
fuerzas armadas sudafricanas y  formulamos el anhelo 
de que el Consejo de Seguridad decida verificar esa 
retirada inmediatamente. 
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31. Por último. exprewnos nuestro deseo dc que w 
nos admita como Micmhro~ dc Ia\ Naciono~ Unida\. 
tan pronto como wi posible. para que podamos 

contribuir ;I Ia consolidacitin de I;I paz en el mundo 
iiwci;indo nur\tr;i voz ;I LI\ ilc td~is las fuerzas 
proprc\i\t:is que foi-man p;irte de est;i OrganizxGn. 

3’ _ -. Nucsf,~ psis cs independiente y soberano. E\ta 
reunión se h:i convocado p;lr;l dcbntir Ia :grcGdn 
sudafricana: esperamos y anhclumo\ que todos los 
dchates enfoquen este problema y no otras cucs- 
tiones que no interesan aI pi blo angoleño. 

33. EI PRESIDENTE li,,/~,,./>/“./trc.,rilr tl(,/ ./,.r///c.<‘.\/. 
El representante de Kenya ha wlicitado participar 
en este debate en 5u calid;irl de l’rcsidente en cjcr- 
cicio del Grupo .4fricüno. Lo invito a tomar asiento 
;I la mesa del Consejo \i a formular su de~larxidn. 

34. Sr. MAINA (Kenya) (;,~r<,,.~>,.~,l~r<.icj,r tl(,l ijr,q/<;.\~: 
Sr. Presidente: Permítame agradecerle a usted y a los 
miembros del Consejo por haberme invitado LI parti- 
cipar en los debates sobre la cuestión de la agresión 
de Sudáfrica a Angola. Antes de ir más lejos. quisiera 
dar la bienvenida al Representante Permanente de los 
Estados Unidos, dado que esta es la primera vez 
que hago uso de la palabra desde que awmió sus fun- 
ciones. Estoy seguro de que su contribución ayudará 
a los trabajos del Consejo y de las Irlaciunes Unidas 
en general. 

35. Sr. Presidente: cuando lo escribí en mi calidad 
de Presidente del Grupo Africano para el mes de 
marzo, solicitándole que consocase esta reunión, 
teníamos la intención de que el debate se celebrase 
ICI antes posible. Se han combinado diversos factores 
@wa demorar esta nuniórP, el tis importante de los 
ijmks-fue la llegada de la delegación de la República 

Angola. Aprovecho esta oportunidad para 
bienvenida aquí, en nombre del Grupo 
la delegación de Angola. El Sr. Luvualu 

llegó apenas ayer, y  sé que ha estado muy ocupado 
desde su llegada con los preparativos de esta reunión. 
La declaración que formuló ante el Consejo ha acla- 
rado muchas cuestiones importantes que nos habian 
tenido preocupados desde hace bastante tiempo. Su 
declaración ha centrado debidamente nuestra atea- 
ció- sobre el tema de que trata el Consejo, y  creo 
que esto facilitará nuestro debate sobre el problema. 
&9 felicito por la forma competente en que ha pnsen- 
@&o 61 caso de la República Popular de Angola 

Qe !a Reptiblica de ~u&frica, qdre ha perpe 
ai& no provocada contra Ang~ole. 

36. Antes de proseguir. dew;tri;l solicitar ;II Conc.io 

por su intcrmcdio. Sr. !‘rc\idcnte. que recuerde cl 
ntinici-0 de oportunidades cn que. dur;intc cl c~i~nlc’n 

cle cue\tiuncs que no s2 lcl;~ci\mll~ C\)II hngda 

m::mbrox del Conse.jo aprovecharon la oc:~~icin para 
suscitar el tema de Angula. planteando a\i una CLIC+ 
titin muy seria cn un contesto crrtinw y Ilcg;indO ;i 
vcc‘cs ;I hacer dccI;~racione que Jchicran habcrw 
CViUk~. 

3x. Hago esta pcticitin porque ;llgull~l~ dclcgaciwlc\. 

que no ncce5ito nombrar. prometieron púhlicamcntc 
cn cl Consejo que aprovcch:~ri;in ! : I  oportunidad 
que Ic\i brind;l s\tt’ dcbatc para plante;iI- cucitione5 

que - tcncmo r;imnc4 para creerlo ai. ;I jucgrr por- 

Ia csperienci;r dc Ia4 Ultini;i\ wm;in;k\ - no Icndri;in 

\ino Ic.jan;i rclxitin con estas dclih~~~;~cion~‘~ >, \I no 

w exucha nuestro Il~un;m~icnto. podrían muy bien 

hacer Jxio ;I Ia GIUW :I que dehcn wrvir. 

39. Iii problema dc I;I ayrcsidn su&~f~~¡c;~n~~ contra 

1‘1 República Popular de Angola cs bien conducido ) 

ha >ido ob,jeto de numerosa\ comunicxione~ wi~a- 
Idas ;I ia atcnciJn del Conse.io. La Kcpúblic~~ Popular 

de Angola planteó hace algún tiempo la cue.stii>n 
en el seno de la Organización de la Unidad Africana. 
El Consejo de Ministros de la OUA la consideró 

en febrero y aprobó una resolución que, entre otras 
cosas. solicitó al Grupo Africano. que hoy represento 
aquí, que pidiese la celebración de una sesión de 
emergencia del Consejo de Seguridad para tratar la 
agresión cometiia por Sudáfrica contra la República 
Popular de Angola. Fue a raíz de esa solicitud que le 
escribí, señor Presidente. pidiéndole que convocara a 
esta sesión. 

40. En el ínterin, todos hemos tomado conocimiento 
del texto del representante de Sudáfrica que figura 
ea el documento W120tP en el que las más altas 
cworidades de Sudáfrica sostienen que, de alguna 
forma, SudBfrica tenia ciert8 justificación para come- 
ter la agresién. A fin de que conste en actas y para 
poner en evidencia el tipo de autoridades con que 
tratamos, me propongo leer ia declaración formulada 
por el Primer Ministro de Sudáfrica, que figura en el 
anexo i del documento mencionado. Dice así: 

“Se recordará que e! 9 Ae agosto de 1975, cuando 
los portugueses seguían siendo legalmente respon- 
sables de Angola y  eran de hecho la fuerza gober- 
nante en Angola, Sudáfrica se vio obligada, a causa 
del quebrantamiento total del orden público, a 
ocupar la zona de la presa de Calueque. eO 

:: hicimos 5&3 para protegr las vi.das de los traba- 
jasloms y  salvaguardar ias inslalaciones. 
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“Inm~dialamenIc dcspucis. cl Ghierno de Sudá- 
f~-ica ir~loriiii~ d Gohicrno de Portugal dc las mcdi- 
JÍI~ xlopt;~Ja.s y  le iníti, ii que tornar;r ;I su cai-go 
cw tarea. F.1 Ciohicrno dc Portugal no pudo hacerlo 
en cl morncnto y  pidió ;I Sudáfi-ica que continuara 
sus medidas de protección y  4guiera itr .~i/r, hast;t 
que cllo~ pudktn awmir CU rcsponsahilidad. 

.’ FI ~iohicrno de Sudáfric;t ha manifchtado cn 
v;u% oporlunidade5 clürämenle su posición, ;I 
aher-. que e51aha all¡ si)lo para la protección Jc Ioh 
tr;th;ljadore~ y  las obras y  I\C retiraría de !;I zon;~ 
tan pronto comu x recibieran seguridAs de que 
los tr;ihaj&w3 no sufrirían daños, de que conti- 
numitn los trahaios y  de que sc asegurarí;~ cl 
c;~udal dc agua ;I Owmho. Se recol dwa que cl 
Ministro de Defensa el Ministro de Kelacione~ 
Exteriores y  cl que suscrihc. expresamos claramente 
LI posiciJii dc SudAfrica. Kccienlemcnle. el domingo 
14 dc ni;irzo. rcsumi hrcvcmcnlc cueslr,i pwicicin 
en um enlrcvisla con cl ‘.Tlllrll<r,Y 7~d<~.SI~<l[>ll’ LIC 
I.ondrc~. ManifcstC que 

. no\ pidieron que al.“-lant~~;,mo\ hahta que 
cllos pudieran hacerlo. iZi»s nunca vinieron. 
I>c modo que c5 scito por csi razi>n y  no con 
ningún motivo ulterior por lo que estarnos aquí. 

‘Kctiraremos nucslras tropas tan pronto como 
sc adopten medidas para salvaguardar las vidas 
y  los hienes; en el momento en que se haga 
eso nos retiraremos.’ 

“En los últimos días recibimos, a través de !er- 
ceros, seguridades que, en términos generales, nos 
parecen aceptables. Estamos verificando si hemos 
interpretado correctamente estas seguridades y. de 
ser así. Sudáfrica retirará sus tropas también de la 
zona de Calueque a más tardar el 27 de marzo.” 

41. No hay mejor comentario de esta falsa prekn- 
sión que la lectura de la respuesta del represen- 
tante de Portugal que figura en el documento 5112023. 
que cito a continuación: 

“En 61 OOeXo 1 de eaa carta figura una declara- 
ción~p~pnug&gdael2i de marzo por el Sr. B.J. Von= 
ter, Primer h&st@ de la República de Sudifrica, 
en relación con la cuestión del retiro de las tropas 
de Sudáfrica de la zona de la presa de Calueque. 
en Angola. 

“En una parte de esa declaración. el Primer 
Ministro de Sudáfrica afirma que las tropas de su 
psis ocuparon la zona de la presa de Calueque 
en agosto de 1975 con el presunto fin de “proteger 
las vidas de los trabajadores y  salvaguardar las 
instalaciones” y  que inmediatamente informó al 

1 de tas medidas adoptadas y  
a su cargo esa tarea. 
“el Gti&nío .de F&tu 

ng p&&? trgg& .em d momento y  pidió o Sudtitieo 

“No Jchc Jcj;ir dc wñal;uw que. contr;tl-l;1- 
rncntc ;I lo que dcclari) cl Ministro (IC Ikl~n~.~ 
dc Sudáfrica cn noviembre dc 1975. cl SI-. V<ri-\tcl 
rcconwc ;thora qué las tropas dc 511 p:rí\ pcncll-;~i~~~~l 
cn lcrrit~>rio clc Anpol;~ cl 9 Jc ag:o\to dc 1975 \in 
cl conocimiento iii 12 iiulori/;icicin prcvi;i cIL,I 
G,)hicrno dc PoI.Iu~;I~. que ~‘)lo w en~crti LIC C’IA 
acciOn Jesputi~ dc que huhicra ocurrido. 

“Por consiguicntc. I;I afirmacidn dc que cl 
Gobierno dc Portugal había pedido ;I Sukifric;~ 
que permaneciera eii Iii zona de Calucque ) con- 
tinuara asumiendo la responsabilidad por- 1;~ wgu- 

ridad de los trabajos en curso en la presa c‘wcce 
totalmente de fundamento. 

“Mi Gobierno no dio ninguna autorízacicin previa 
al Gobierno de Sudáfrica para tomar esa5 medidas 
y  no dejó de protestar una vez que se enteró de 
ellas.” 

42. Sudáfrica ha admitido que es culpable de agre- 
sión contra la República Popular de Angola. y  el 
intento de justificar esa agresión se ha visto socavado 
por la respuesta autorizada del representante de 
Fortug~l. De esta situacl6n se derivan varios proble- 
mas. En primer lugar, Sudáfrica fue culpable de 
agrcdiín comm la oprimida colonia portuguesa de 
Angola en momentos en que el Gobierno de Portugal 
se encontraba realizando arreglos para el traspaso del 
poder a Angola. Ello debe haber contribuido en gran 
medida a las dificultades que enfrentó la República 
de Angola, por no mencionar a las de las autori- 
dades portuguesas. La agresión ha proseguido todo 
este tiempo sin justificación alguna. No podemos 
menos que pedir al Consejo que condene la agresión. 

43. Debemos recordar que Sudáfrica no tiene fronte- 
ras en común con la República Popular de Angola. 
Sud&frica se desplaz6 muchos cientos de millas desde 
sus frontgrar, a OravCs & Namibia. a la.que ocupa 
il@iik~. antes de Ikpr al territorio angoleño. 
~e~-~~~l~ durante-mucho tiempo que la presen- 



45. i:n Io <,LlC I’C\,PCCI;I ;I l;t\ ~~gurid;iJc\I qué’ 
Sudd’ric;~ pretcndc IWL‘CSILI~ 1 haber ohrcnid-) cn cl 
scnlidu dc qttc I;I Kcnúhlica Popular dc Angol;t ha dc 
~alwpu 431. LIZ vida\ ) lk propiedad en ese psis. 
mt veo :)hlipadu ;I comentar que 4i no rstuviésemo~ 
dedic-id:~\ ;I examinar tina grave cuestii>n de agrc- 

, 
51on. c>l;iri;t tent;ido r~ rclrmc. ringola es un extenso 
trrrilcrio con tina poblaciilln numrroia g grandes recur- 
so\ y pwpiedade\. EI Gobierno ,udafricano habría 
hechu creer al mundo que. cualesquieran fuesen sus 
reclam;tcioncs cn .2ngola, &tas serían mas importantes 
y valit)~s que cu:ilrjdicr o:ra cosa en Angola, a fin 
de que el Gobierno de .Angoht. que tiene la responsa- 
oilidad de salvaguardar las vidas y propiedades de 
millones de perstwas. asegurase que no destrui-ía 
lo que es realmente de su propiedad. Sus reclama- 
ciones deberían recibir el desprecio que merecen. 

46. Como dije anteriormente, es un hecho bien 
sabido que Sudáfrica no tiene fronteras comunes 
c+n- Angola, y  Angola no tiene @r qui dar segur¡- 
d&ks respecto de las frrqteras a un gotkmo que 
d&ifgk ilegalmente a Nomik& Si laõ’ Nf&w+3 
iBid%des6an obtener alguna seguridad en cuanto a 
las fronteras de Namibia con Angola, el Consejo de 
las Naciones Unidas para Namibia sería ia autoridad 
correspondiente. Ser’ía una situaciin absurda que 
este Consejo weptase que la ocupacibn ilegal de 
Namibia por 5 Adáfrica recibiese ratificación oficial por 
conducto de los debates en este Consejo. El Con- 
sejo de Seguridad tiene el ineludible deber de exigir 
una vez más a Sudáfrica que abandone Namibia tan 
pronto como sea posible. 
.;: 

47. Si bien en este debate se debiera examinar 
e%kiiamente la cuestión de lq agresión de Ang@ 

so. fil PKESI»IIN’I’t: li/r/<~,./~/<.l<rr.ifi/c <IC./ ./,<r//c l’\I 
Aíites cle dar la palabra al orador siguicnk. dewcj 
informar al Consejo que ac&o de recibir tin3 cart:r 
del lepresentante de Yugoslavia por la que wlicita w 
lo invi:c. conforme al Artículo 31 de la Carta. a 
participar sin derecho a voto en el debate del Consc,io. 
Si no hay objeciones. de ccqformidad con la prktlca 
habitual del Consejo y el artículo 37 del reglamento 
provisional. me propongo invitar al representante dc 
F’ugosiaviaa participarsinderechoavotoeneldehate. 

5t. Dado que no se han formulado objeciones invito 
al representante de Yugoslavia a ocupar el lugar 
que le ha sido reservado en la sala del Consejo. 
entendiéndose que será invitado a tomar asiento a la 
mesa del C~nwjo cuando deba hacer oso de la palabra. 

52. Sr. HUANG Hua (China)r,~<rtirr(,<,icítr k! r+i~ro~. 
La delegación de China ha escuchado atentamente las 
declaraciones formuladas por los ora:’ :es anteriores. 

53. Los acontecimientos que se están produciendo 
en Angola actualmente preocupan mucho a la gente 
dr’ mundo entero y  atraen su atención. La delegación 
china quisiera hacer algunos comentarios al respecto. 

54. El puebki de Angola luchó por su liberación 
vwsional y, @r&,. pr0cIw-1~ wlsmnemente su inde- 



. _ 
\>. Sin embargo. cuando se ohfuvo la victoria en 
c\t;l lIIc,h;l LIC lihcracicin n~lcional cn Angola. los socio- 
inipcri;ili\ta\ soviéticos ;itr;ivcsnron los cK~arlos. 

cc~nlcticron una l’r;rnc;i ¡ntervenciOn armada e hicieron 
que c\tc nuevo f<st;Ido independiente de A~.gola se 

di\ id~ci-;I dando lugar ;I una guerra civil. EI regimen 
I.:IL.¡YI;I dc Sudafrica que siempre ha abrigado las 
m;~\ &x~for;~d;~~ anihicioncs de agi-csii>n y de espan- 
\i~in. f;cnthiCn lan/ ahicrtamentc una agrcsiiln armada 
ionli~;i :4ngol;i c intervino dircclamcnte en sus asunto\ 
inlc~nos so prctcxto Jc proteger sus pretendido 
rntci~cws cn aquel país: lo cual es. por cierto. estre- 
ni;id;inicntc íihsurdo. Cahe destacar que se trata de 
una situ;~kk muy grave creada por la feroz lucha 
que cxIstc entre las dos Potencias hegem¿nicas. 
l:stc acontecimiento dc Angola es muy grave y 
nunca había ocurrido en la historia de los movimientos 
afi-icanos de liheracii>n nacional surgidos desde la 
segunda guerra mundial. Su gravedad no sólo radica 
cn cl hecho de que el régimen racista sudafricano 
trata de obstaculizar el avance victorioso del movi- 
miento de liberación nacional del Africa meridional. 
ÍI fin de poder mantener su dominio reaccionario; 
lo que merece mayor atención es que se está ante una 
situa&n en la cual una superpotencia. que enar- 
bola la bandera del socialismo, febrilmente impone su 
política colonial de expansión y trata de establecerse 
en lugares estratégicos del Africa meridional. Tal 
ofensiva desatada por el imperialismo soviético hará 
que Angola, el Africa meridional e incluso todo el 
continente africano sufran consecuencias nuy graves. 

Si. El Gobierno. y  ef pueblo de C!hina condenan 
cate&&amentr atas autot%adcr sudafricanas por sus 
c&nenes de agie&% armada e intervención en Angola. 
Apoyamos decididamente al pueblo de Angola y al 
resto del Africa que se oponen a la agresión de Sudá- 
frica en Angola y que exigen su inmediato y total 
retiro del territorio de dicho país. Este punto de vista 
del pueblo africano es perfectamente justificado. El 
Gobierno y  el pueblo de China han condenado cate- 
góricamente al socio-imperialismo soviético por su 
agresión e intervención en Angola y mantienen que el 
personal militar soviético y  sus tropas mercenarias 
deka retirarse íumediatamente y  por completo de 
Aqola. Esta justa exige: I .;a iu mantienen tarrtbikn la 
og-nión pública y  muc” ~sbkmoa del mundo. 

7s:. , --- -.. .-.;. 

.5;, Ahora. como consccucncia clc cst;i condcnaciim 
catcgdrica ) de la decidida lucha del puchlo dc 
.Angola. Io\ puehlw africanos !  ti&>\ los puchlos del 
muncho han ohligado aI @men racista wdaf’ricano ;I 
declarar que ha dc retirar xu\ tropas dc agresitin cl 
27 JC marzo. Más adc’lantc hahrcmos de WI- si cw w 
lleva a cabo 0 no. Sin embargo. unos I .OOO wldados 
wvkticos y mii\ de lO.O(H’ mcrccnarios cst1;u!ieror, 
con apoyo soviCtic0 siguen en Angula !  ~2 nw‘gan 
a retirarse. Desde que el imperialismo wvictico sc’ 
impuso c11 Angola. ha seguido tramando nuevos 
csquclnCis y phne~ dc cxpansi6n. fII C‘wisclio dc Segu- 
ridad no puede permanecer impasible ante una situa- 
cii,n tan seria y mucho menos condonarla. 

5X. Lu agresitin v Ia intervención &l wcio-impcriu- 
lismo wviéticoen.Angola no son accidentatcs ni repre- 
sentan un hecho aislado. sino que constituyen la 
continuaci6n de su incesante agresitin v de un cxpan- 
sionismo llevado ü cabo durante el ÚlÍimo dece;lio 1 
aun desde anies. Es. tambitin. parte integrante de su 
anhelo de donlinar cl Atlantico Sur y satisfacer sus 

ansias de hegemonía mundial frente a IU otra super- 
potencia. de la misma manera que representa su 
propósito de cumplir una estrategia ofen4L.a global. 
A<i. se adentri, en el Oriente Medio. invadici 1. ocupó 
Checoslovaquia. motivo conflic:os en el wbcontinente 
del Asia meridional. intervino en Portugal y ahora 
ha puesto sus manos en Angola. e el ,Africa meri- 
dional. 

59: El socio-imperialismo sovietice apoyó a una 
de las tres organizaciones de liberación de Angola en 
contra de las otras dos. creando deliberadamente la 
división y socavando repetidamente acuerdos conjun- 
tos y los acuerdos de cesación del fuego en que 
habían convenido las tres organizaciones, y desmo- 
ronó al gobierno de transición. que era símbolo de 
la unidad angoleña. La Unión Soviética nunca prestó 
un apoyo verdadero al pueblo angolefio durante su 
larga 3’ valerosa lucha por liberarse de la domina- 
ción colonial portuguesa. pero una vez que ésta se 
hubo derrumbado y  que el pueblo d? Angola hubo 
alcanzado la independencia, la Unión SoviCtica se 
tornó sumamente generosa, Cnviando armamentos 
como tat%jQes, cohetes, carros blindados. bombar- 
deros del Ultimo modelo, etc,, cuyo valor ascendía 
a. vilrio, ëërifcñares de milbnes de dólares, desg- 
chando también a unos 1.000 oficiales soviéticos y  
10.000 mercenarios extranjeros para que participaran 
en la guerra civil que se había desencadenado. 
Como resultado de todo ello, 150.000 hermanos negros 
fueron muertos en Angola con armas soviéticas y  
muchas ciudades y  aldeas fueron arrasadas por las 
bombas soviéticas. #uede un país verdaderamente 
socialista hacer algo así? Estos tremendos crímenes 
cometidos por esta superpotencia en Angola constitu- 
yen una clara demostración de la política expansio- 
nista que persigue y  WI, además, una prueba de la 
arr&kión de los nuevos zares. que febrilmenk Iabo- 
rw Isor la- monís mulrdiarl, 



62. I’;~I.;I luchat- c‘~>ntr;t I;I ;tgt-eCcin \ioni\(a i\rxli. 
cI puchlo cgipci~ ha entabledo prc,longad;t\ 1 V:IIC- 
I’o\;I\ luchar\ pero. aprovcchand~~ \us :tspir;tcione\ ) 
\II dc&iSn LIC rc\i\tir ;I la ;igreGn. LI L!tCn Swic- 
IiLYl. Il1c'Ji;IIlIc 12 “~I~ULki” mtlil;it- !. cconcimic;t. IogrG 
infiltr;:rw. 9h;sncr haw\ mililarc~ y  piivilcf~o~. al~.Ii- 
I;uirlt~ ii LI\ fuci.~;t4 pro wvi~!tic;~~ de Egipto. cn un 
c\l‘uc‘r/c) por hacer de Egipto un;l dcpendcncia WV¡& 
lii‘;~. .\deniás. I:I UniUn Sovi~lica itnptdi<i el ctntxrrquc 
dc niuni~ionc~ y  repuestos. exigiendo ferwmcnlc cl 
pa-0 de Ia\ tlett&is. w 3l-k 12 diw~rdia entre lo5 
paiw\ ár;rhe~ ! Ilegi, incluso ;I cowpirar en contr;i 
del (iohicrno de Egipto y  a socavar la lucha de Egiplu 
c‘cltitt-;t la agrc\ti>n. Como conwcuenci;i de ello. cl 
f’tcsidcn~e Sadat tuvo que expulsar ii I-4.000 wldados 
wviclico~ en 1972 y  recientemenle anunció firme- 
mente que w paí\ denunciaba el “Tratado de amtsrad 
y  coopcrxion ” ” con la Unión Soviktica. Na justa 
medida del Presidente Sadat en salvaguarda de la 
independencia nacional y  la soberanía de Egipto se ha 
granjeado el apoyo y  el elogio del pueblo egipcio. 
de Io> demás pueblos árabes y  de los países y  pue- 
blos del mundo que defienden la justicia. 

6.1. ¿No muestran. acaso, ios ejemplos citados 10s 
verdaderos rasgos de la Unión Soviética con su socia- 
lismo ficticio y  su imperialismo real? 

64. El imperialismo soviético ha declarado repetì- 
damenk que no persigue nada en Angola, es decir. 
ti ventajas económicas 0 militares, ni cualquier 
@ro beneficio. Pero esto también es un mero engaAo. 
@~rantc mucho tiempo, la propaganda sovictica ha 
lkblad~ abiertamente de Ios “envidiables recursos 
naturales que posee Angola” y  de la “imporIantísima 
situación estratégica del país”. Se propone conseguir 
bases navales y  aéreas en Angola para dominar el 
Atlántico Sur. Asimismo, se propone hacer de Angola 
un trampolín para su expansión en el Africa central 
y  meridional y  socavar aun más los movimientos de 
libeeación nacional de toda el Africa meridional y  apo- 
derarse de los recursos estratégicos de la región. Si 
URO relaciona estas actividades tendientes a tratar de 
e$ablecer nuevas cabezas de puente en el Canal de 

ez y  en la entrada al Mar Rojo, con los intentos 
& tomar posiciones en el Mcditertiaeo occidental, 
g -: 

w pueden ver clxanienls Ii>\ m~>livo5 que impitlwn ew 
;~ccidt~ dc~c;uxl;i. 

66. III ~~>cio-irnpcrialt~tiio \oviC;licc) fiene c\lr;t- 
1 ;ig;tnks ati~hicioncs per-o le f;ill;i fiict~/;t. !. Iropicla 
con mucha\ dificul~adcs. C‘ad;~ ve/ que pr;tcticc 411 
politic;~ de :igrcGC~n y  c~p;~n~k~ii w ;:l;i ~>tr;~ x,i,g3 ,1 \u 
propio cucll~~. I’ucJc cngxtiat- ;t I;I gcnlc d~~r;~nlc cicrlo 
tiempo. pero ;I 12 pwlrc va ;t wr derrotxl~~ ignwiii- 
tiio~amcnlc. t~stanio\ complelamcntc c~~ti~cii~id~~~ clc 
que cl gr;tn puchlo al’ric;tno que h;r ts~i\~ido con 
decisií,n cicrl;rmcntc \;ihrkí .Ic~cmh~tr;il;irw dc I;I ;igrc- 
mitin ; I;I iri.jcrcnci;i de I;I superpoletici;i4. cerr;trLi 
\tt\ lilas. \crLi má\ vigil;inte. di~linguir;i 1~1 faI\ de lo 
verdadero y  al amigo del cnctnigo y  rcf(~rl:it-;i \u 
lucha contra el impcrialt~tno. el col~m~;~li~mo, LI hebe- 
monia. el r;tci\tno b!;tnco y  cl Goni\mo hacia una 
nueva victoria. ‘ 

67. El PRF.SIIIt<NTE tt,tt(.r./>r.c,/trt.rri,r C/C/ ,li’~r,rc-C.c,. 
Ante\ de dar la pal,dwr al prciximo orador. desearía 
hacer la siguiente aclaración. Ante todo. quiero volver 
a leer el orden del día. Dice lo siguiente: “Denuncia 
de Kenya, en nombre del Grupo de Estados Africanos 
en las Naciones Unidas, relativa al acto de agreskk 
cometido por Sudáfrica en contra de la República 
Popular de Angola”. Asimismo quiero señalar a la 
atención de los miembros del Consejo el deseo del 
representante de Angola de que nos limitemos estric- 
tamwlte a la cuestiór ,ae se ha presentado. Del 
mismo modo recuero’ a petición formulada por el 
representante de Kenya. Por consiguiente, desearía 
que en sus intervenciones los diferentes miembros 
del Consejo no sc aparten de la solicitud e+pe&ka 
del Grup de Estados Africanos. En consecuencia, 
solemnemente exhorto a todos los miembros-.&4 Eon- 
sejo 8 que respeten la voluntad del representante 
de Angola y  del representante del Grupo de Estados 
Africanos. 

68. Sr. KWARLAMOV (Unión de Repúblicas 
Socialistas Sovkticas) (krerpwrrrci~írt &/ ruso): El 
Consejo de Seguridad examine hoy la denuncia de 
Kenya, en nombre del Grupo de Estados Africanos 
en las Naciones Unidas, relativa al acto de apre- 
sión cometido por Sudáfrica en contra la República 
Popular de Angola. Estoy completamente de acuerdo 
en que deberíamos limitamos a esta ~.wst/cin. 
Todo lo que ac&o de escuchar es de una..@&+&i&z 
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